
Re\'. Biol. Trop., 1 3 ( 2 ) : 27 1 -29 1 ,  1 965 
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( Recibido para su publicación el lO de setiembre de 1965 ) 

Con el nombre de atarrá 'Se conocen 'en Costa Rica las abejas que cons­
truyen sus panales 'en forma de grandes esferas sobre las ramas de los árboles. 
Según GAGINI (4)  atarrá es la "abejita que fabrica enormes panales negros en 
las ramas de los árboles. Se encuentra en regiones templadas .y cálidas del país y 
produce considerable cantidad de miel ordinaria".  Es interesante anotar que la 
denominación atarrá figura en los docwnentos h�stóricos de FERNÁNDEZ ( 3 )  
como nombre de u n  cacique de Orosi. Esto parece indicar u n  posible origé:fl in­
dígena de la palabra. 

Aunque el nomsre de atarrá se aplica estrictamente a los nidos de abej as, 
a veces se le confunde con los nidos de algunos comejenes (Nasutitermis) que 
también tienen forma esférica. La manera práctica de diferenciarlos consiste en 
que todos los nidos aéreos de comejenes tienen una serie de túneles o galerías 
externas más 00 menos extensas y ramificadas qu;e bajan por las ramas y el tron­
co del árbol, mienlras que los nidos de atarrá carecen de dichas comunicaciones. 
Además de esto un verdadero nido de atarrá generalmente presenta cierta activi­
dad de las abejas al salir y entrar al nido, que es normalmente visible desde el 
suelo. La distinción de estos dos tipos de _nido es, sin embargo, ambigua en el 
caso específico de la at.arrá Trigonfl (Trigona) juscipennis ( = amalthea), Po! 
el hecho de construir ésta su nido dé:fltro de los propios nidos de comej én (N a­
sutitermis) . 

Las abejas atarrá pertenecen al género y subgénero Trigona. Este subgé­
nero, restringido a la región neotropical, comprende unas 2 5  especies, de' la, 
cuales ocho se encuentran en la región mesoamericana (México a Panamá ) ,  dis· 
tribuída's en la siguiente forma:  parte norte de Mesoamérica (México, Guatema. 
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la y Salvador) con 5 especies, parte media (Honduras y Nicaragua)  con 6 es­
pecies, parte sur (Costa Rica y Panamá) con 8 especies. De las ocho especies 
mesoamericanas cuatro hacen sus nidos expuestos, en forma de esferas, y son por 
lo tanto las que típicamente llevan el nombre de atarrá. Las otras cu.atro especieS 
hacen sus nidos preferentemente en los huecos de los árb(;les, por cuyo motivo 
seguramente no se les llamaría atarrá, aunque científicamente tienen que ser 
tratadas como tales. El subgénero Trigona es uno de los grupos más especiali. 
zados de nuestras abejas melíferas silvestres, pertenecientes a la tribu Meliponini. 
ESta tribu es a la vez uno de los grupos de abejas más munerosos del país, que 
se d istinguen fácilmente de otros grupos de abejas por la gran redUlcción de las 
venas de las alas anteriores, la falta de aguij ón, y la presencia de un grupo de pe­
íos setosos, al cual se le da el nombre de 'p enici1l1ls. Para un informe general de 
los Melipónidos véase WILLE ( 1 1 ) . ' 

Características de Trigona (Trigona) Jurine 

La c�sta obrera de este grupo se distingue por las siguientes características : 

1 )  Mandíbulas con cuatro o cinco dientes 
2 )  Margen anterior del labro angulado 
3 )  Sin dibujos amarillos 
4) Superficie i nterna de la tibia trasera con una elevación . medial cubierta de pelos, 

que se e.xtiende a lo largo de la longitud de la tibia, dejando una depresión pos· 
terior ancha y plana, generalmente bien contrastada con la elevación medial, y con 
tendencia a ensanchase hacia el áp:ce. 

5 )  Margen posterior de la tibia trasera con pelos simples y plumosos. 
6 )  Superficie interna del basitarso posterior con una área sedosa bien destacada en la 

parte basal. 
7 )  �ngulo submarginal del ala anterior abierto, obtuso. 

Estas abejas pueden ser fácilmente identificadas por los caracteres 1, 3,  4, y 6 com­
binados. 

No se conocen las reinas de todas las especies ; sin embargo, éstas se pueden dis· 
tinguir como perteneci�nte;; a este .grupo por la  dentición de las mandíbulas, similar al de 
las obreras, aunque los dientes son mucho menos prominentes. Las otras características de 
las obreras no se encuentran en las reinas. 

Los machos pueden ser fácilmente clasificados en este grupo por la presencia del 
área sedosa en la superfiCie interna ' del basitarso posterior. 

ALGUNOS ASPECTOS DE LA BIOLOGIA DE LAS ABEJAS 

ATARRA 

Las atarrá son abejas sociales, pues viven en colonias diferenciadas en cas­
ta de obreras, machos, y reina. Su vida social es muy parecida a la de la abej a 
doméstica, pero existen, 'sin embargo, algunas diferencias importantes, las cua­
les son generales a todos los Melipónidos. Por ejemplo, en la forma de alimen­
tar a sus larvas, estas abejas se parecen más bien a las abej as solitarias por el h�-



WTLLE: ABEJAS TRIGONA (TRIGONAl DE LA REGION MESOAMERICANA .2 73 

cho de' aprovisionar sus celdillas de cría de una vez con todo el alimento que la 
larVa né.tesita para sÍl desarrollo. A diferencia de la abeja doméstica las reinas 
sOn "fecundadas solamente una vez y por sólo un macho. La propagación de las 
corohÍas se efectúa p<;!f medio de enjambres, consistentes de una reina y uq. gran 
n6mero de obreras. 'Én el caso de la doméstica, la reina vieja es la que empren­
dé el viaje con las obreras, dejando una reina hija en su lugar. En ,las atarrá y 
otros Melipónidos su�ede totalmente lo contrario : la reina vieja, con sus alas en 

mal estado y su abdomen muy inflado por los huevos, no puede dejar el 'hido, 
y tiene que ser una ,de las reinas hijas la que salga con el enj ambre a._fundar una 
nueva colonia. La ftihdación de una nueva colonia también difiere de la domés­
tica en varios puntos importantes. Primeramente un grupo de obreras' busca el 
lugar apropiado para la colonia y enseguida proceden a la construcción del nido 
propiamente. Todo el material es traído de la colonia madre, incluyendo la .miel 
para los vasillos de la despensa. Mientras todo esto ocurre, la j oven. reina es 
protegida en la colónia madre, y no es sino hasta después de un tiempo que sa­
le del nido viejo y · se dirige hacia el nuevo; luego efectúa su vuelo nupcial. Las 
nuevas colonias pueden recibir ayulda de las colonias madres por un tiemp; lar­
go. En las atarrá, como en otros Melipónidos, la cera es excretada entre los ter­
gas abdominales, e� decir, en la parte dorsal del abdomen y no en la región 'ven­
tral como en la. doméstica. 

Varias especies de atarrá tales como Trigona corvina, T. fttscipenniJ 
(�amalthea), T. siLvestriana y T. nigerrima, tienen la mala costumbre de cortar 
los capullos de las flores de varias especies de árboles frutales, como los Citrus, 
causando pérdidas considerables a los agricultores. Esta castwnbre, sin embargo, 
puede ser beneficiosa para la polinización de ciertas especies de plantas. En el 
caso del cáñamo de Bengala (CrotaLaria juncea) por ejemplo, intnwucida a la 
América, las atarrá hacen un agujero en la parte distal y en el fondo de la ca­
rena de la flor para colectar polen y néctar. El aguj ero de arriba luego sirve 
para atraer otras abej as que llevan a cabo la polinización (AMARAL 1 ) .  Entre 
las plantas que tienen anteras tubulares con poros apicales se enculentra un ar­
busto muy común en la región de Guanacaste, llamado allí abejón (Cassia bifLora) . 
En vista de que el polen de estas flores no sale fácilmente por dichos poro:s, las 
abejas que las visitan han desarrollado diferentes métodos de recolección. El 
que han adoptado las abej as atarrá es hacer, pequeños agujeros en la base de las 
anteras, con las mandíbu)as, lo que permite sacar el polen directamente de aque­
llas con ayuda de la proboscis (WILLE , 1 3 ) .  Es interes¡lI1te anotar el comporta­
miento agresivo de la especie de atarrá, Trigona coruina, cuando está colectando 
alimento. Esto lo observó el autor principalmente cuando varias especies de atarrá 
eran atraídas por un atrayente, hecho de miel de abej a doméstica diluí do con 
agua (WILLE, 1 2 ) .  Trigona corvina pronto desplaza a la's otras especies, inclu­
yendo el atarrá Trigona silvestriana, que es mucho más grande que T. corvina. 

Gracias a las investigaciones de LINDAUER y KERR ( 6) hoy día sabemos 
que las obreras de las atarrá, así como otras Melipónidas, pueden comlinicarse 
entre :sí e indicar la posición exacta de ciertos objetos, tales como alimento o un 
lugar apropiado para fundar una nueva colonia. Cuando una abeja atarrá ha 
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descubierto. una buena fuente de polen o néctar, efectúa varios ViajeS hacia la 
colmena, recogiendo. alimento y asegurándose de que realmente la fuente es bue­
na. Cuando la abej a está segura de este hecho comienza a hacer un camino de 
perfume desde la flo.r hasta pocos metros del nido. Para efectuar esto primero 
deja So.bre la flor una diminuta gota de perfume, producida por las glándulas 
mandibulares, después pone otras gotas sobre algún obj eto. (hoj a, rama, piedra) 
cerca de la flo.r. La abeja entonces comienza a :colocar las go.tas de perfume a in­
tervalos más o menos constantes. Volando hacia la colmena va posándose de tre­
cho en trecho (que puede ser de 7 metros a 7Y2 metros o más, según las espe­
cies ) ,  para marcar cada lugar, ya sea una hoja, rama, o cualquier o.bjeto. Des­
pués de formar este camino perfumado dos ?y más veces consecutivamente, la abe­
ja' entra a la colmena, donde es capaz de producir cierto estado de alerta entre 
las obreras, ya sea por medio de carreras en zig-zag y empujones, o por sonidos 
especiales. Esto induce a ciertas obreras a seguir las marcas, como si estuvieran 
j ugando rayuela, y en pocos minutos llegan a la fuente del alimento. 

El área geográfica que puede ser explofada por uná especie de atarrá es direc­
tamente proporcional a la extensión de vuelo. de que sea capaz dicha especie. Las in­
vestigaciones realizadas por KERR ( 5 )  indican que las especies del tamaño mediano 
( 5mm) que son la mayoría, como Trigona corvina, pueden recorrer y colectar a 
unos 600 metros alrededor de su nido. Mientras que las especies grandes, co.mo 
Trigona silveJtriana, pueden recorrer de 700 a 800 metros. 

A pesar de que las atarrá no tienen aguijón la mayoría de ellas poseen 
medios de defensa bastante eficientes. Quien haya perturbado un nido de atará 
es buen testigo de la eficifncia de su ataque. Su estrategia consiste en enredarse 
en el pelo e introducirse debajo de la ropa, ,donde pueden producir a su víctima 
doloroso.s mordiscos con sus mandíbulas. Sin embargo, no todas son agresiv.as ;  
existe a l  meno's una especie, Trigona fulviventris, que es  más bien tímida y fácil 
de manejar. 

Varias especies de atarrá son atraídas a excrementos y a resinas de los ár­
boles, material que usan en la construcción de sus nidos. También les atraen las 
secreciones azucaradas de los Membrácidos. 

EL NIDO 

Las abejas del subgénero Trigona exhiben en realidad una considerable 
adaptabilidad en la ' selección d� 'Sitios para construir sus n idos. Desde este pun­
to de vista se pueden agrupar en cuatro categorías : 

1 )  NIDOS AÉREOS O EXPUESTOS : este tipo de bido es, ya se ha .in­
dicado, el que les ha dado el nombre de atarrá. En Costa Rica existen tres espe­
cies, Trigona corvina, T. nigerrima, y T. silvestriana, que típicamente. construyen 
sus nidos en forma de bolas sobre las ramas de los árboles. El tamaño varía des­
de pequeñas esferas de menos de 30 cm, cuando están j óvenes, hasta nidos de 
casi un metro de longitud por más de medio metro de ancho. Algunos llegan a 
pesar más de quintal y medio. El autor tuvo la oportunidad de encontrar y es· 
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tudiar'un nido de. Trigona r01'vina que pesaba 1 62 libras, seguramente el qicl.o 
más ,pesado �que se , haya .estudiado hasta ahora (Fig. 2) . La entrada de .la' mf 
yoría de estos nid.os �es simplemente un aguj ero de unos 3 o más centímetros de 
diámetro, usualmente localizado en la parte inferior del nido. En el nido de Ti'J­
g9Jia nigerrima, sin- embargo, exi'ste un tubo de entrada ( Fig. 7 ) .  Los nidos e.�­
tán cubiertos por una capa mu:y delgada de un material que se rompe con. fa:­
cilida,d, esta capa está suspendida de las capas internas por pilares. lnmediata­
m�nte después de dicha. capa sigue una serie de capas concéntricas que varían , en 
número 'según la edad y el tipo de nido. Estas capas concéntricas, llamadas b�­
tumen l aminado por MI�HENER ( 7 ) , son de un material duro y resistente, �t 
tán separadas entre sí por medio de espacios de 1 5  a 20 mm, y están t?das . ell�s 
suspendidas por medio de pilares (Fig. 8 ) .  Ocasionalmente los espació s eqtre 
las capas pueden ser rellenadas parcial o totalmente por un material duro y com­
plejo (Fig. 3 ) . En el c�ntro del nido existe una cavidad (cámara de la cría) 
más o menos grande donde se encuentran los panales horizontales (Fig . .  9 )  . . que 
son láminas generalmente, órculares formadas en su totalidad por las celdas de 
crías (Fig . .  6) . En el área ecuatorial de la cámara los panales son, desde lue.go, 
más grandes que los de los polos ( Fig. 6 ) . Entre estos panales queda esp�¿io 
suficiente para que las abeja's puedan moverse con facilidad, estando unidos 
entre sí por medio de pilares ( Fig. 9 ) .  Aunque en su mayoría estas .láminas de 
cría son totalmente individuales, puede existir cierta unión en forma de espi­
ral. Generalmente debajo de los panales de cría ( Fig. 9 )  o entre las capas COfl­
céntricas interna's (Fig. 4) se encuentran los vasillos de los alimentos que son 
recipientes ovalados pequeños, con miel uno y con polen otros. La miel e�: en 
general, desagradable a nuestro paladar. 

El material que se usa en la construcción de las capas concéntricas y ex­
terna del nido consiste en una mezcla de ceras, resinas vegetales, desecho�, ex­
crementos, etc. Los panales de. cría y los vasillos de los alimentos están hechos 
de cera mezclada f�n resinas. 

2 )  NIDOS CONSTRUIDOS DENTRO DE LOS NIDOS AÉREOS DE LOS COME­
JENES NASUTITERMIS : Existe una especie de atarrá, Trigona fttscipennis 
( =amalthea) qu�"casi siempre construye sus nidos dentro de los nidos expues­
tos de los comejenes Nastttitermis. Para esto aprovecha aquellos nidos general­
mente ya abandonados, que tengan cavicl.ades internas naturales. Estas. cavidª­
des son relativamente comunes en �stos comejenes, sobre todo en nidos aband,?­
nad()"s. No se sabe con 'exactitud el origen de estos huecos, pero pueden ser h�­
chos por osos hormigueros, como T amandtta tetradactyla, o aún por ciertos p�­
j aros. El autor ha encontrado huevos de aves en algunos de estos termitarios. 
En general, el nido de Trigona fttscipennis ( =amalthea) es" similar al de los 
nidos expuestos, con la única diferencia de que está dentro de los nidos de co­
mejenes. Existen, sin embargo, ciertas pequeñas modificaciones debido 'segura­
mente a estas nuevas condiciones. Por ejemplo, las capas concéntricas (batumen 
laminado) , que son las que dan protección a los panales de cría, no son tan ' ne­
cesaria� . . en este caso, ya que el nido está protegido por el nido de Nastttitem1Ís. 
por e�te motivo estas capas están menos desarrolladas? existiendo solament� �J' 
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gunas pocas de ellas ( Fig. 1 3 ) .  Los panales horizontales están unidos entre .si  
en forma de espiral, y no comtituyen simples unidades circulares ; más bien son 
unidades complej as con grupos independientes en diferentes lugares (Fig. 1 2 ) .  

3 )  NIDOS 'EN ' EL INTERIOR DE LOS ÁRBOLES O TRON"tOS :  aparentemen­
te tres especies de atarrá hacen sus nidos en las cavidades de, los árboles. Estas 
especies son : Tri gona pallens ( = paliida), T. jentCaUdCI y T. cilipes ( = com­
pressa). SCHWARZ ( lO ) da las referencias pertinentes de los "aút9res que han en­
contrado los . nidos de estas especies, excepto T. jerricauda, en el interior de los 
árboles. Por desgracia no existe ninguna descripción adecuxda ,de los nidos. El 
autor esp-=ra poder' llevar a cabo en un futuro cercano las in�estigaciones nece­
sarias para llenar esta laguna de nuestros conocimientos sobre la arquitectura de 
los nidos de las abejas atarrá. 

4) NIDOS ··SUBTERRÁNEOS : Existe solamente una '�specie de atarrá en 
nuestra área -de estudio, Trigona juL1Jiveritris, que hace sus nidos bajo suelo, pre­
ferentemente entre las raíces de los árboles. En general los nidos no son profun­
dos, la entrada es ancha y por lo común tiene una especie de plataforma en su 
base (Fig. " 16 ) . El tubo interno de entráda está forrado con propóleo y su diá­
metro es inuy variable: La estructura del nido propiamente _dicho es muy irre­
gular. El batumen laminado no está dispuesto en forma ordenada y concéntrica, 
son más bien capas muy irregulares de 2 a 5 mm de espesor, dejando espacio 
de 1 a 4 cm. Entre estos espacios se encuentran los vasillos de miel y polen, tam­
bién distribJidos irregularmente (Fig. 1 8 ) . En el centr� están los panales ho­
rizontales de cría dispuestos generalmente en una forma desordenada y forman­
do varios grupos independientes e irregulares (Fig. 18) . 

IMPORfiÑCIA ECONOMICA DE LAS ABEJAS ATARRA 

La importancia económica de las abejas atarrá estriba en tres aspectos : 
1 Q como polinizadoras, 2 9  como imectos destructores de ciertas plantas de culti­
vo, y 39 como posibles vectores de enfermedades en el banano y el plátano. 

1 )  COMO POLlNIZADORAS : Las abejas en general juegan un papel muy 
importante en la polinización de muchos cultivos y árboles frutales. En huerta:; 
en que se colocan nidos de abejas durante la época de floración, el aumento de 
la producción ha sid9 notable. L.as abej as atarrá, así como todas las Melipónidas, 
constituyen sin du:da alguna el grupo de insectos más eficientes como polinizado­
re" en los trópicos. 

2 )  COMO INSECTOS DESTRUCTORES DE CIERTAS PLANTAS DE CULTIVO : 
En términos generales se puede decir que las abejas no' son dañina's para la agri­
cultura desde ningún punto de vista. Existe, sin embargo, una excepción a esto 
en unas pocas especies. En Mesoamérica cuatro especies pueden causar daño:  
Trigona corvina, T. juscipennis ( =amalthea), T. siLvestriana y T. nigerrima. El da­
ño consiste principalmente, como ya se ha indicado, en la costumbre que tienen 
Q\, cort�r los capullos de las flores de varias especies de árboles frutales, prefereq-
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tém�nte los Cilm.r. Algunas veces también atacan las hojas. Esto último es lo que 
ha pasado y está pasando, con los cultivos de la nuez de Maeadémúa (Proteaceae) 
que tiene el Instituto de Ciencias Agrícolas ' en Turrialba. Actualmente se están 
cultivando dos especies': Maeadamia integrifolia y M. tetl'aphylla. Al principio 
no existía dificultad alguna con las atarrá, no fue sino después de un tiempo que 
las abej as comenzaron a dañar dichos cultivos, siendo la especie T1'igona fusei­
¡J enniJ ( = mnalthea), la principal causante de los daños. Estos son en realidad 
considerables, sobre todo en los viveros, ya que las plantas jóvenes ' sufren más 
con la destrucción de las hoj as .  En Hawaii, donde se producen las nueces en es­
cala comercial, no tienen este problema ya que ahí, como en cualquier otro lu­
gar fuera de la América Tropical no existen las abejas atarrá. Se da también 
el caso de que estas abejas ataquen la corteza de ciertos árboles, p.ero los dañm 
son menos considerables. Los ataques a las cortezas se deben principalmente a 
que dichas mutilaciones permiten a la abeja colectar las secrecÍones gomosas. Se­
gún Maure (comunicación personal ) en el Brasil las abejas atarrá también están 
causando problemas en los ej emplares j óvenes de pino (Pinus) que sé' están intro­
duciendo para papel, ya que estas abej as y especialmente las especies r.' spinipes y 
T. hyalinata, muy abun,dantes en la región de dicho cultivo, ataca a los pinos pa­
ra obtener la resina. Las abejas usan el material vegetal que recogen .· en la cons­
trucción de 'sus nidos y lo mezclan con resinas, ceras y otras sustancias" hasta for­
mar una pasta consistente y dura. 

3 )  COMO POSIBLES VECTORES D E  ENFERMEDADES E N  EL BANANO Y EL 
PLÁTANO : Entre enfermedades del banano, existe una que es causada por bac­
terias (pse¡¡domonaJ solanaeearum) conocida como enfermedad del Moko 'que 
se disemina principalmente por medio de las raíces infectadas y por el agua su­
perficial, ya qu:e la bacteria permanece en el suelo. Otra forma rápida de dise­
minación son las herramientas contaminadas durante las podas .y limpias. Se. 
gún las investigaciones llevadas a cabo por BUBBENHAGEN y ELSA�SER ( 2 )  en 
Honduras, esta enfermedad también puede ser transmitidá por ffiédio ' de las 
abejas atarrá, al menos en el caso del plátano. De 700 abejas de Trigona corvina 
y avispas colectadas sobre plantas enfermas, se comprobó que el S por ciento de 
ellas llevaba el agente patógeno. Estas abej as pueden diseminar la enfermedad 
de las inflorescencias y secreciones de los pedúnculos de las plantas enfermas, 
a otras plantas sanas. 

POSIBLES FORMAS DE CONTROL : El uso de insecticidas no es muy reco­
mendado, ya que es imposible eliminar en esta forma a la población del .. nido o 
nidos que estén causando los daños a los cultivos. Usando insecticidas se pue­
de matar únicamente a las abej as más viejas que son las que trabajan en el cam­
po, las que serán reemplazadas pur otras en corto tiempo. Un control adecuado 
es localizar y destruir totalmente los n idO's. El hecho de que las especies dañi­
nas de atarrá hagan sus nidos expuestos facilita enormemente su: localizaci,ín. 
Para la búsqueda hay que tomar en cuenta dos factores muy importantes : 1 )  
que el área geográfica que puede ser explotada por una especie es direCtamen. 
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te p�oporcional a la extensión de vuelo de que sea capaz. Así por ejemplo, Trigona 
tUJcipt'nnis (=amalthea), puede explotar 'una área alrededor qe su nido de 
unos 500 metros, . Trigona corvina puede recorrer unos 600 metros, mientras 
que las especies ruás grandes, como T. nigenima y T. Jilvestriana, pueden re­
correr y colectar a . 700 u 800 nietros. 2 )  El otro factor importante es el hecho 
dt que las abej as, al regresar cargad�s del material colectado, haCen primero 
un vuelo de orientación para luego tomar una dirección rectilínea, hacia su nido. 
Por lo tanto, observando dicha dirección, el área de búsqueda queda más res­
tringida, facilitando así el encuentro de los nidos. 

SISTEMATICA y DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LAS 
ABEJAS ATARRA MESOAMERICANAS 

Como ya se indicó anteriormente se conocen 8 especies de estas abejas 
en nuestra. área de estudio. La clave que 'Se presenta a continuación, no solamen­
te sirve para la determinación de las especies en Costa Rica, sino también para 
todas las especies de Mesoamérica. 

1 .  

2 .  

Mandíbulas con cinco dientes, a veces con los internos más pequeños 
Mandíbulas con cuatro dientes, pero a veces el cuarto es muy pequeño, sIen­
do posible interpretarlo como meramente el ángulo interno del borde apical 
de la mandíbula "' __ "" , .. """" .. """' .. """"" .. ""." .... ,,"',, "."." .. """""" 

Abejas enteramente negras, con las tibias posteriores algunas veces pardo ama­
ri !lentas 
Abejas ent�ente amarillentas, a lo sumo con la parte -superior de la cabeza 
y mesonoto negros "" 

3-. Pelos del clípeo largos y evidentes, tan largos como el diámetro del flagelo. 
Escutelo corto, sin sobrepasar el metanoto visto dorsalmente. Parte distal de la 
tibia posterior muy ancha nige1'1'ima Cresson 
Pelos del clípeo muy cortos e imperceptibles, más cortos que la mitad del diá­
metro del flagelo. Escutelo un poco más largo, sobrepasando el metanoto visto 

2 

7 

3 

6 

dorsalmente. Parte distal de la tibia posterior no tan ancha ._ 4 

4. Abejas grandes y robustas, de 7 a 9 mm en longitud. Alas largas, de 9 mm de 
longitud. Area 'sedosa de la ' superficie interna del basitarso posterior muy pe­
queña, cubriendo un tercio de la superficie del basitarso silveSl1'iana Vachal 
Abej1s más pequeñas, de menos de 7 mm longitud. Alas de menos de 9 mm de 
longitud. Afea sedosa de la superficie interna del basitarso posterior más gran-
de cubriendo más de un tercio de la superficie del basitarso' 5 

5 .  Area sedosa de la superficie interna del basitarso posterior muy grande, cu­
briendo más de la mitad de la superficie del basitarso ( 1 5 :  1 0 ) . ciípeo re­
lativamente plano. Mandíbulas usualmente negras, excepto por una pequeña 
franja rojiza inmediat�mente detrás de los dientes negros " .... fuscipennis Friese 
Area sedosa de la superficie interna del basitarso posterior pequeña, cubrien­
do menos de la mitad de la superficie del basitarso ( 1 2 :  14) . Clípeo ligera­
,nente arque?do y con una débil depresión longitudinal en la parte media. Man-
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díbulas rojizas excepto por sus dientes negros apicales " '" cot"1!ina Cockerell 

6. Abejas enteramente pardo amariJlentas, con sólo los dientes de las mandíbulas 
negras y la parte dorsal del flagelo oscuro. Ojos abigorrados, verdes cuando 
vivas ......... ..................... . . ........... . . . . ... .. . .  . .... . . . . . . . .. . . ..... ... . .. .... pallens ( Fabricius ) 
Abejas no enteramente amariJlentas, con las siguientes partes negras : los dien­
tes de las mandíbulas, la parte superior de la cab�za, los ojos, y el mesonoto; el 
resto del cuerpo pardo amarillento. Con una mancha negra en la mesopleura . 

. . . . . . . . . . ....... . . .......... . ........... . . . . . . . . .................... ferricallda Cockerell 

7. Abejas enteramente negras. Area sedosa de la superficie interna del b"sitarso 
poster:or pequeño, cubriendo menos de la mitad de la superficie del basitar­
so cilipes ciliim ( Fabricius)  
Abejas con la cabeza y tórax negros, el abdomen rojizo. Area sedosa de la su­
perficie interna del basitarso posterior grande, cubriendo más o menos la mitad 
de la superficie del basitarso fllltJiventris fulvitJentris Guérin 

Trigona (Trigona) corvma Cockerell 

GENERALIDADES : Esta especie fue descrita por pnmera vez en 19 13, co­
mo una subespecie de Trigona spinipes ( =  ruficru.s) .  Es enteram'Cnte negra de 
unos 5 mm de longitud. Entre los atarrá ésta es una de la's más comunes del 
país. Se le confunde con facilidad con 'Su especie afín Trigona fuscipennis 
( =amalthea), y con el arragre corriente (Trigona cupira) . 

DIAGNÓSTICO : Negra. Mandíbulas rojizas o café, excepto por sus cinco 
dientes negros apicales. Clípeo ligeramente arqueado y con una débil depresión 
longitudinal en la parte media, que en algunos ejemplares es casi imperceptible. 
Pelos del clípeo escasos y muy cortus. Escutelo sobrepasando el metanoto visto 
dorsalmente. Parte distal de la tibia trasera no muy ancha, con un ángulo poste­
rior apical bien definido y ligeramente curvado. Area sedosa de la superficie in­
terna del basitarso posterior pequeña, cubriendo menos de la mitad de la super­
ficie del basitaiso ( 1 2 : 14) . Abdomen ca'si tan ancho como el tórax, de forma 
trigonal. 

NIDO : Expuesto, o aéreo, de forma esférica ( Fig. 1 )  a ovalada (Fig. 2 ) .  
Tamaño variable según .la edad, desde unos 30 cm hasta casi 1 metro. Es inte­
resante anotar que los nidos más j óvenes tienen los espacios entre las capas con­
céntricas vacíos ( Fig. 4) , mientras que en los de má's edad las capas en ciertas 
áreas son mucho más gruesas, obliterando a menudo los espaci9s entre ellas 
(Fig. 5 ) .  Estructuras similares 'Se han reportado en la especie afín suramericana 
T. spinipes ( =ruficrus),  donde se le ha llamado escutelo (NOGUEIRA-NETO 9 ) . 
En ocasiones todos los espacios entre las capa's concéntricas se llenan fo�mando 
así una estructura gruesa y sólida alrededor de la cámara de cría (Fig . . 3 ) . Esto 
seguramente sucede en los nidos má's viejos. Es claro que nidos de este tipo He-
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gan a pesar mucho. Uno, que el autor estudió en el campo, pesó 1 62 libras. El 
nido fue encontrado en Rivas, valle del Río General, y según algunos habitan­
tes de aquel lugar, lo habían notado hacía más de 5 años. La miel de estas abe­
j as es muy desagradable a nuestro paladar, siendo más bien agridulce con cierto 
sabor pútrido. 

DISTRIBUCIÓN : Se ha colectado en todos los países de Mesoamérica. 

T rigona (T rigona) fuscipennis Friese 

GENERALIDADES :  Según Maure ( 8 )  el nombre correcto de esta especie es 
fuscipennis y no amalt!Jea como se le ha conocido hasta el presente. Es muy pa­
recida a T. corvina en tamaño y color, aunque ligeramente más pequeña. Es bas­
tante común en todo el territorio. 

DIAGNÓSTICO : Negra. Mandíbulas negras, excepto por una pequeña 
franja rojiza inmediatamente detrás de los cinco dientes negros. Clípeo relativa­
mente plano. Pelos del clípeo muy cortos e imperceptibles. Escutelo sobrepasan .. 
do el metanoto visto dorsalmente. Parte distal de la tibia tra·sera no muy ancha, 
con un débil ángulo apical po:;terior ligeramente curvado. Area sedosa de la su­
perficie interna del basitarso posterior muy grande, cubriendo más de la mitad 
de la superficie del basitarso ( 1 5 :  10 )  . Abdomen cas! tan ancho como el tórax, 
de forma trigonal. 

NIIlO : Preferentemente hacen sus nidos dentro de nidos expuestos de 
comej enes (Nasutitermis) (Fig. 10 Y 1 3 ) .  Aunque en Costa Rica el autor siem­
pre las ha. encontrado viviendo dentro de termitarios, se han reportado casos, 
sobre todo en América del Sur, de nidos entre las cavidades de los árboles. La 
miel es todavía más desagradable, al menos en los casos que el autor tuvo oca­
sión de experimentar, que la de Trigona corvina. 

DISTRIBUCIÓN : Es una especie ampliamente distribuida. Se le ha co­
lectado desde México hasta los paises del norte de la América del Sur, tales 
como Colombia, Venezuela, Trinidad, -Guayana Holandesa y Británica, Brasil, 
Paraguay, Perú, Bolivia, y Ecuador. 

Trigona (Trigona) silvestriana Vach
.
al 

GENERALIDADES :  Esta especie fue descrita por 'primera vez en 1908, pa­
ra l!lego ser considerada en 1934 como una sub especie de T. trinidadenriJ 

. (SCHWARZ, 1 0 ) . ·  Las diferencias entre T. silveJtria17a y T. tl'inidadensis son, sin 
embargo, !Jluy marcadas como para considerarlas de la misma especie : Tri gona 
trinidande17siJ es una abeja mucho más grande, de unos 10 mm de longitud por 
4 mm de ancho, con pelos negros erectos en el clipeo y la frente, m ientras que 
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T. silvestriana es más pequeña, de unos 8 . 5  mm de longitud por 3 rnm de an­
cho, y sin pelos negros evidentes en el clípeo y la frente. 

Trigona silvestriana es la atarrá más grande en Costa Rica; como las 
dos anteriores es enteramente negra, y ' también bastante común, sobre todo 'en 
hrs partes bajas del país. 

DIAGNÓSTICO : Negra. Mandíbulas roj izas o café, con. cinco dientes. 
Clípeo ligeramente arqueado. Sin pelos erectos en el clípeo. Escutelo sobrepa­
sando el metaqoto visto dorsalmente. Parte distal de la tibia trasera no muy an­
cha, con un ángulo posterior apical muy bien definido y ligeramente curvado. Area 
sedosa de la superficie interna del basitarso posterior muy pequeña, cubriendo 
un tercio de la superficie del basitarso. Abdomen casi tan ancho como el tórax, 
de forma trigonal. 

NIDO : Expuesto, capa externa del nido generalmente contiene grandes 
cantidades de boñiga. Capas concéntricas gruesas ( 1 5  mm) en algunas áreas del 
nido (Fig. 14) .  

DISTRIBUCIÓN : Se  le ha  colectado en  todos los países de  Mesoamérica. 

Trigona (Trigona) nigerrima Cresson 

GENERALIDADES : Esta especie es similar en su apariencia general a 
Trigona silves/riana, pero es un poco más pequeña ( 7  mm) .  Aunque relativa­
mente abundante, está más restringida hacia las partes baj as del país. 

DIAGNÓSTICO : Negra. Mandíbulas rcjizas, excepto por 'su parte basal 
que es casi negra y sus cinco dientes negros apicales. Clípeo ligeramente arquea­
do. Pelos del clípeo largos y evidentes, tan largos como el diámetro del flagelo. 
Escutelo corto, sin sobrepasar el metanoto visto dorsalmente. ' Pat.te distal de la 
tibia trasera muy ancha y truncada, sin ángulo apical postetíor. Area sedosa de 
la superficie i�terna del basitarso posterior muy grande, clJ.briendo dos terceras 
partes de la superficie del basitarso. Abdomen casi tan ancho corno el tórax. de 
forma trigonal. 

NIDO : Expuesto y en forma de óvalo, con un tubo de entrada de 5 a 8 

cm ( Figs. 7, 8 Y 9 ) .  'Las abejas émplean grandes cantidades de material fecal 
de diferentes tipos para su construcción. la miel es relativamente espesa y de 
mal sabor, algo amarga o salada al paladar. 

DISTRIBUCIÓN : Se le ha colectado desde México a Colombia, también 
ha sido reportada del Perú. 

Tri gona (Tri gona) pallens (F abricius ) 

GENERALIDADES : Según Maure (8 )  el nombre correcto de esta especie 
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es pallens y no pallida como se le ha conocido hasta el presente. Es totalmente 
amarillenta, de unos 5 mm de longitud. La especie es relativamente escasa en el 
país, se le ha colectado hasta el momento en Zent, Suretka y Pandora. 

DIAGNÓSTICO : Pardo amarillenta. Mandíbulas amarillentas, excepto por 
sus cinco dientes negros apicales. Clípeo ligeramente arqueado. Pélos del clípeo 
largos y evidentes, tan largos como el diámetro del flagelo. Escutelo sobrepa­
sando el metan oto visto doroalmente. Part¡; distal de la tibia trasera no muy 
ancha, con un ángulo posterior apical ligeramente curvado. Area sedosa de la 
superficie interna del basitarso posterior grande, cubriendo ligeramente más de 
la mitad de la superficie del basitarso ( 1 5 :  1 1 ) .  Abdomen ligeramente más an-

' 

gasto que el tórax, de forma trigonal. 

NIDO : En las cavidades de los árboles, se le encuentra a veces asociado 
con comejenes. No ha sido debidamente descrito, 

DISTRIBUCIÓN : Se ha colectado en Honduras, Costa Rica, Panamá, Co­
lombia, Guayana Holandesa y Británica, Brasil. 

Trigona (Trigona) fm'icauda Cockerell 

GENERALIDADES : Aunque descrita como especie en 19 17  fue luego con­
siderada como 'subesp :cie de Tt'igona pallens ( =pallida) por SCHWARZ ( 1 0 ) :  En 
general es muy parecida a T. pallens, pero con la mayor parte de la cabeza y la 
parte dorsal del tórax negro. En Costa Rica fue colectada por primera vez en 
Pandora por el autor. 

DIAGNÓSTICO : Pardo amarillenta con negro. Mandíbulas amarillentas, 
excepto por sus cinco dientes negros apicales. Clípeo ligeramente arqueado. Pe­
.lQs del clíp�o largos y evidentes, tan largos como el diámetro del flagelo. Escu­
tela sobrepasando el metanoto visto dorsalmente, Parte distal de la tibia trasera 
no muy ancha, con un ángulo pOoterior apical ligeramente curvado. Area sedosa 
de la superficie interna del basitarso posterior grande, cubriendo ligeramente más 
de la mitad , le la superficie del, basitarso ( 1 5 :  1 3  ) , Abdomen ligeramente más 
angosto que el tórax, ' de forma trigonal. 

NIDO : Desconocido, posiblemente entre las cavidades de los árboles. 

DISTRIBUCIÓN : Se ha colectado en Costa Rica, . Panamá y Ecuador. 

T1"igona (T1'igona) ci¿ipes cilipes ( Fabricius) 

GENERALIDADES :  Según Moure (comunicación personal) el nombre co· 
rrecto de esta especie es cilipes y no compreJSa como 'se ha conocido hasta el pre-
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sente (MOURE, 8 ) .  Es negra de unos 5 mm de longitud; muy escasa en el  país, 
país, donde se la ha colectado únicamente cerca de la capital. Según Maure (co­
municación personal) ,  en la región sur de la distribución de ciiipes existe una 
forma que él considera una buena s'ubespecie, T. cilipes pellucida Cockerell, por 
lo tanto la forma de la parte norte de la distribución en Brasil y la Guayana, que 
parece ser la misma de Costa Rica, debe llamarse T. cilipes cilipes (Fabricius) .  

DIAGNÓSTICO : Negra. MaAdíbulas negras, excepto por una pequeña 
franja rojiza inmediatamente detrás de los cuatro dientes negros. Clíp�o lige­
ramente arqueado. Pelos del clípeo relativamente largos y evidentes, casi tan lar­
gos como el diámetro del flagelo. Escutelo sobrepasando el metan oto visto dor­
Jalmente. Parte distal de la tibia trasera no muy ancha, con un ángulo posterior 
apical ligeramente curvado. Area sedosa de la superficie interna del basitarso 
posterior pequeña, cubriendo menos de la mitad de la superficie del basitarso 
( 10 :  16 ) . Abdomen relativamente angosto y ligeramente comprimido lateralmen­
te, con una carena longitudinal en la parte media dorsal, resultando así un ab­
domen tetragonal. 

NIDO : En las cavidades de los árboles. El nido no ha sido debidamente 
descrito. 

DISTRIBUCIÓN : Es una abeja más bien típica de América del Sur. Se le 
ha colectado en Costa Rica, Panamá, Colombia, Venezu�la, Guayana Holandesa 
y Británica, Brasil, Ecuador, Bolivia y Perú. 

Trigona (Trigona) fulviventris fulviventris Guérin 

GENERALIDADES : Esta es la especie más fácil de distinguir de todas las 
atarrá por tener el abdomen rojizo y el resto del cuerpo negro. En Costa Rica 
se le conoce con el nombre de culo de vaca, y es sin duda alguna la especie más 
abundante y común no sólo de los atarrá sino también de todas las abejas. 

DIAGNÓSTICO : Negra con el abdomen rojizo o café. Mandíbula rojizas, 
excepto por una mancha negra basal y sus cinco dientes negros apicales. Clípeo 
ligeramente arqueado. P!=los del clípeo largos y evidentes, tan largos como el 
diámetro del flagelo. Escutelo sobrepasando el metanoto visto dorsalmente. Par­
te distal de la tibia trasera no muy ancha, con un ángulo posterior apical ligera­
mente curvado. Area sedosa de la superficie interna del basitarso posterior 
grande, cubriendo más o menos la, mitad de la superficie del basitarso ( 1 5 : 14 ) . 
Abdomen un poco más angosto Cjlle el tórax, de forma trigónal. 

NIDO:  Generalmente subttrráneo y entre las raíces de los árboles (Fig. 
1 6 ) , ocasionalmente se le enc!uentia en la base de un tronco o en pleno ·5ubs·uelo 
( Fig. 1 5 ) .  La miel es dulce y l¡igeramente ácida, bastante agradable a nUé'stro 
paladar. Es la única abeja atarrá que prodllce una miel comestible. 
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DISTRIBUCIÓN : Se le ha colectado desde México a el Brasil ( incluyen­
do Colombia y Venezuela) .  
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RESUMEN 

Sobre las abejas atarrá del género y subgénero: Trigona de América Cen­
tral y México se presenta la siguiente información : 

a)  Aspectos de  su  biología tales como fundación de nuevas colonias, polini­
zación, comunicación, distancias qu:e recorren y defensa. 

b) Descri pción de 4 tipos de colmenas : expuestas o aéreas, nidos hechos 
dentro · de termitarios aéreos de NaJutitermis, nidos dentro de las cavi­
dades de los árboles, . nidos "Subterráneos. 

c) Importancia económica de las atarrá como pol in izadoras, como insectos 
destructivos especialmente de los árboles frutales y como posibles trans­
misores de la enfermedad del banano llamado Moko. 

d )  Una clave para identificar 'Í�s 8 especies de  la América tropical · media. 

e )  Comentario general de cada especie : generalidades, diagnóstico, n idos y 
distribución. 

SUMMARY 

This paper deals with the stingless be es of the gecus and subgenus 
Trigona of Middle America (Mexico to Pan ama ) .  Information is presented 
about the follo�ing: a )  Aspects :.of biologYé ?uch as swanning and founding of 
new colonie;, pollination, c0111f!l.unication, fAight rangf, and defense . .  b) Typ�s 
of nests : aercal or exposed, riests made ins ide of aer<;;al nest� of f'!asuútermú, 
nest� inside of tree holes, and subterranean nests. c) �·The economic · i111portance 
oE these bees. as pollinators, as destructive insects of sev.eral species of fruit trees, 
as possible vectors of the Moko disease in bananas. d) f... �ey. for the iden�.ificat­
ion of the 8 species of Mic:idle America is provided. e) - ,General discussion of 
each species, including generalities" diagnostic characters, nests, and di·stribut

-ion. 
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Figs. 1-6 Nidos de Trigona corvina. 

Fig. 1. Nido j oven, de 43 x 34 cm y con un peso de 8 libras. 

Fig. 2. Nido viejo, de 85 x 50 cm y con un peso de 1 62 libras. 

Fig. 3. Corte longitudinal del nido viejo mostrando todos los 
espacios entre las capas concéntricas rellenados por un 
material duro, formando así una estructura gruesa y só­
lida alrededor de la cámara de cría: 

F;g. 4. Corte longitudinal del nido joven mostrando los es­
pacios entre las capas concéntricas vacíos. 

Fig. 5. Area superior de un nido de mediana edad, mostran­
do las capas concéntricas de dicha área mucho más 
gruesas, obliterando a menudo los espacios entre ellas. 

Fig. 6. Panales de cría, vistos desde el polo superior. 
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Figs. 7-9, Nidos de Yrigona nigenima. 

Fig. 7. Nido mostrando su tubo de entrada. 

Fig. 8: Nido mostrando los pilares de las capas concéntricas. 

Fil'. 9. Corte longitudinal del nido. 

Figs. 10- 1 2  Nidos de Yrigona fuscipennis (=amalthea) 

Fig. 10. Entrada de las abejas sobre el nido del comején Na­
sutitermis. 

Fig. 1 1 .  Detalle de la entrada. 

Fil'. 1 2 .  Panales de cría, nótese la forma irregular. 
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Fig. 1 3 .  Corte longitudinal de un nido de Trigona fuscipenniJ 

(=amalthea) dentro de un termitario (Na.rutitermi.r) . 

Fig. 14 .  Corte longitudinal de un nido de Trigona silveJtriana. 

Figs . 1 5- 18 .  Nidos de Trigona ful11i11entris fuItJi1Jent1"i.r. 

Fig. 1 5 .  Entrada de un nido en pleno subsuelo. 

Fig. 1 6. Entrada de un nido entre las raíces de los árboles. 

Fig. 1 7 .  Detalle de la entrada de un nido. 

Ego 1-S. Corte longitudinal del nido, nótese su forma Irre· 
guIar. 



W/LLE: ABEJAS TRIGONA (TRIGONA) DE LA REGION MESOAMERICANA 291 




